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UNA VALIOSA LAPIDA QUE 
INDEBIDAMENTE SE \ 

HALLA EN EL MUSEO NACIONAL 
Hace algunos años podíamos ver 

adosada a la, pared del ca f é que aún 
existe en la esquina de Ooispo y 
Oficios, una modesta lápida de p ie -
dra que conmemora el luctuoso su-
ceso en que perdiera la vida la se-
ñora M a n a Cepero, piadosa dama de 

-Oas principales de la ciudad, c o m o 
h i ja que era del gobernador, don 
Diego de la Rivera y Cepero, 

Una de las versiones cte este d e s -
graciado suceso, al parecer la más 
verosímil, la recoge el historiador 
cubano don José María de la Torre 
en sfi l ibro «La Habana antigua, y 
moderna» y según éste nos narra, 
el accidente se desarrolló, dentro del 
recito de la primitiva Parroquial Ma 
yor, en momentos de estarse cele-
brando una ceremonia de carácter 
religioso, que costeaba la propia 
dama. 

En el año 1557, existía en el mis 
m o lugar donde se encuentra el edi-
f i c i o del Ayuntamiento, una cons -
trucción de moderadas proporciones 
y de escaso valor arquitectónico, de 
corada con bastante pobreza. Esa era 
nuestra primitiva Parroquial Mayor, 
cuyas características principales, se-
gún los historiadores de l a época 
eran las siguientes: 

Un edif ic io de gruesas paredes de 
piedra, que constaba de una sola y 
angosta nave, a la que daban inme . 
diato acceso, una ancha puerta 
abierta al occidente, teniendo, ade -
más, otra un p o c o m á s chica, por la 
fachada que daba a la calle hoy 
nombrada del Obispo. La oarte Ñor . 
te del edif icio, se destinaba a dis -
tintas capillas y a las habitaciones 
donde s e alo jaban los sacerdotes y 
acólitos, encontrándose un p o c o 
apartado de estos locales, el c e m e n -
terio. Al fondo , detrás del altar m a . 
yor, estaba la sacristía, que domi -
naba por una torre de poca elevación, 
en la que exstía un reloj de fabr i -
cación inglesa, que marcaba con sus 
manecillas, débiles y flexibles, el 

¿ transcurso de las horas, teniendo esa 
misma torre dos bulliciosas esquillas 
que alegres cantaban en lo s bautizos, 
y, tristes, tañían en los entierros de 
los feligreses: 

Una mañana del año 1557, la n a -
ve del templo se encontraba c o l m a , 
da de concurrencia extraordinaria, 
atraída por la solemne íiesta re -
ligiosa que allí se ofrecía. En el c en -
tro del templo, de espaldas a la puer -
ta principal, mc inada la frente, o ra . 
ba fervorosamente doña María Ce -
pero... 
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quete de arcabuceros, estacionado en I 
correcta fornjac ión en la, plaza que 
se extendía por f rente a d i cho t em-
plo, descargó sus armas e n ¿ honor 
de la Divinidad; cuando aún*devol -
vían los ecos vecinos el unísono f r a -
gor, cuando aún n o habían; 
d o al vento las nubeciüas 
un. c lamoreo, c o n f u s o y „ „ , 
que revelaba dolor y espanto, llevo 
la nota trágica al sagrado recinto. 
Una bala extraviada, había atravesa-
do el pecho de 1̂ , desventurada se. 
ñora Cepero, que yacía exánime en 
el suelo, fal leciendo tras rápida 
agonía. 

En recuerdo de este desgraciado 
suceso, que conmovió intensamente 
a la sociedad habanera de aquella 
época, se co locó sobre la tumba d o n -
de se Inhumaron los restos de la 
infortunada dama, l a ' lápida que nos 
ocupa, cavándose la fosa en el mis -
m o sitio donde ella expirara. • n o í w . i a i n i » « n n f t ar 

En ese lugar permaneció la lápida la en- e l Mus^eo Nac ión '^ « S £ ? ¿ t e r " 
hasta el año 1777 que fué demolida bién fflSffi y ^ f e 
la antigua Parroquial Mayor, para ¡,1a ocasión dé í „ L " . 
construir, en la parcela ds terreno 
que ella ocupara, entre otras obras 

el doctor Manuel Pérez Beato 3 
tar, personalmente, a ' fe Medra* -fe 
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¿Jomo el edi f ic io 'del Ayúlitamieiiftvji 
f u é emplazado en paite del . t e r reno : ' 
que ocupara la antigua l a í a S ' ' 
Mayor, teniendo e r £ ' 
existe catusa a.lgu}a¿ c,u A ^ n ^ i r 
mantener en>e] feo Nac offitaa." 
mofvX q U e del Suceso que" motivó su ejecución, 'debfe-üerinsnp 
per en el sitio J f i f f , : i 
donde cayera herida dé-muértítla* 
señora Cepero, m l ^ e S n i t I 
f ' ^ W e d e la « a f e a n * doctof-Gu •) 
Uermo Belt, que 'solicité, del actúa' 
director del Museo Nac!ónálv m i o ü e -

fej? amigp señor AntoniôRoc riguez / 
) a autorización corresMn 

diente, p a n * extraer. dicha-- • 
d i cho Museo, c o l o o M o i a W - ' l l ü í í 
de las paredes de las corredores ^ « H 
c ircundan él patio.-del P a l c í ó ' M u í t ' 
cipal teniendo en cuenta, a juagar , 
Sfphn1 Ir? de empla,abi®% S*¡ 
dicho edificio, que 'esos corredMe?,' 
resultan el lugar más - c e r c a n o ^ 
que, según la tradición. cayera h e 
ncia y expirara, y a . c i tada . 1 : ' 
ñora Cepero: v-

Llávada de nuevo la lápida "al lu-
gar del suceso, se subsana n o sólb' el 
uT°JL e n , Q,u,e al depositar- ' 
la ocasión dé examinar la más a ¿ t i , 
gua lapida que poseemos, erigida'* 

actualmente el Palacio Municipal. « la más fermnfta t.ipri-á ís,'Ta ~: _..' . . . actualmente el Palacio Municipal. 
Queriendo un familiar de la se-

ñora Cepero, al ser demolida la P a . 
iToquial, evitar el extravío de la 
lápida, solicitó y obtuvo del Gob ier -
no, la correspondiente autorización 
para colocarla en el edif icio situado 
en la esquina de Obispo y Oficitfs, 
donde, según también la tradición, 

- i., riave 
« la mas f e m ó l a tierra que o jos h u -
manos vieron». - J ¡ 
o l M ® anima, al proponer al señor 
alcalde la colocación de d icha lá 
pida en el patio del Palacio M u n i i , 
f ^ c H - e P r ° P ó s i t ° de que podamos 
mostrar dignamente, a l turista que 
nos visita, a mas de las bellezas'na-
turales de este país, las reliquiias 
nrt, stipor. o uit-f^:,.^. _ . ^ residiera, c o n sus familiares la ya | artísticas e históricas' quÍ w s e e m o ? • 

c itada señora. En ese lugar perma- Por ese mismo mot ivo cuando e° 
de res. necio la lápida, hasta el año 1914, 

que en ocasión de estarse adaptando 
la f a chada del edif ic io para insta. 

tauraaión y "embellecimiento " d ' é ^ S 
Plaza de la Catedral' propuse al a r -. . — P O . X C V uc ia uatearal propuse al ar -

lar en su planta ba ja un cafe,_ la ouitecto. señor Raúl • H e n ñ i d a M e 
lapida fue recogida por el señor del Negociado de JConstruc"one«: Ci 
Emil io Heredia, primer director y.I v i l e » y fcaks% i a & ¡ K r t k d V > 
fundador que fué del Museo Nac ió - Obras Públicas, v fué a c e o f a d o - n o , -
nal, quien indebidamente, puesto que éste, v por el ingeniero señor) R?ii/ 4 

n o se pensaba demoler la fachada de Williams, el traslado nara W n h i í , 
esa construcción, y acaso animado.' f ián de la esquina de la cWá1 San 
por e l - d e s e o de evitar su extravio, Ignacio y Cal le jón del Chorró X 
llevó la lápida, para el Museo Nac ió . l a lápida que conmemora la regada 
nnl pn rüTfn mcrpiT- nprmnnpw o i , , * . . nal, en cuyo lugar permanece. 

Esta lápida, a más del hecho que 
conmemora , tiene el mérito de ser 
la más antigua que poseemos, os ten -
ta además de i* ia cruz, un querubín 
y otras alegorías, la siguiente ins -
cr ipc ión : 

NIC PIMEN F E C I T T O R M E N T E 
B E L L I C O I N A P I N A E P E R C U S A 
D O M I N A M A R I A CEPERO. A N N O 
1557. P R . NR. A. A. 

Que traducida al castellano quiere 
dec ir : 

A Q U I P I N O D O Ñ A M A R I A C E . 
P E R O H E R I D A I N E S P E R A D A M E N -
T E P O R UNA M A Q U I N A DE G U E . 
R R A A Ñ O 1557. Pater Noster. Anima 
Mea. i a s 

El señor de la Torre, af irma en el be ocupar, 
volumen mencionado, que la fecha! 
de la inscripción de la .lápida ,ea_- — 
la del año 1567. siendo la verdadera 
l a de 1557, según piído comprobar ! 

v . w r.egaaa 
a aquel lugar del í feu a del primer 
acueducto que tuvo la Habana, qui ' : 

tandole del lugar dónde e encontra -
ba, que era el pretil, cte la fachada 
o e l a casa que cierra d icho Callejón 
de Chorro, pues estaba a m á s * d e 
seis metros d P altura y cubierta de 
varias capas de lechada qué n o d e j 
j a b í n ver la inscrinción, rior cuyo 
motivo la lápida permanecía igno -
rada hasta para muchos de los que 
remiden en e*fa éapital. 

Actualmente, esa lánida es visitada 
por turistas y nativos, c o m o secura 
mente lo será también la de doña 
María Cepero. s i se decide colocaría J 
en el lugar que propongo, que es. , 
ñor las razones ya dichas, el que d e . -
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